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lo temporal está vertido a un co
mienzo y un término no tempora
les. «Lo temporal está íntimamen
te sostenido, penetrado y entreteji
do por lo intemporal; de ese mo
do, la mirada de quien filosofa so
bre la historia se hunde de hecho 
en una especie de abismo» (pág. 
69). 

A la vez que proyecto por reali
zar, la historia es ocultamiento, vi-
sualización constitutivamente par
cial. La visión plena del presente 
trasciende la historia. Ello da pie 
a Josef Pieper para mostrar la insu
ficiencia básica de las diversas for
mas de optimismo ilustrado y de 
su contrario dialéctico, el pesimis
mo desesperanzado, ambos relati
vos al marco del acontecer intrahis-
tórico, en que falta la transposición 
de lo temporal a lo extratemporal. 

En el capítulo tercero se cree 
encontrar indicios de la figura del 
Anticristo, con las características 
que le asigna la profecía, en ciertas 
proclamas del mundo contemporá
neo. Tales indicios son posibles por
que el Anticristo viene predicho co
mo un poder mundano con preten
siones totalitarias, falsificador de la 
imagen de Dios en el hombre. «El 
poder político, que se impone de 
manera absoluta, introduce una «ab
sorción sin reservas» de la existen
cia y aspira a posesionarse de todo 
el hombre..., por cuanto que a la 
vez se adueña de la inmediata exis
tencia física del individuo median
te un boicot económico» (pág. 139). 

A modo de conclusión se patenti
za que el carácter suprahistórico 
que define al objeto de la esperan
za no impide, sino que presupone, 
el valor de la criatura que es su
jeto de la espera, así como la com
plicidad —más o menos inadver

tida— de la propia actividad huma
na en el advenimiento de la con
sumación de la historia (lo cual ha
bía sido ya abordado en otros estu
dios de Pieper, entre los que des
taca el artículo Eperanza e histo
ria, traducido en la Revista «Nues
tro tiempo»). 

URBANO FERRER SANTOS 

Ríe H ELLE, Marc, Skinner o el pe
ligro behaviorista, Biblioteca de 
Psicología, H e r d e r, Barcelona 
1981, 190 págs. 

Este libro, escrito con ocasión de 
las polémicas suscitadas en torno a 
Skinner (nac. 1904) tras la apari
ción de su libro «ideológico» Más 
allá de la libertad y de la dignidad 
(1972), pretende ser una exposición 
desapasionada de las posiciones 
«ideológicas» de Skinner y consti
tuye un alegato en favor de los 
principios metodológicos, técnicas 
experimentales y conceptos funda
mentales del conductismo skinne-
riano. De sus nueve capítulos, los 
siete primeros están dedicados a la 
presentación del conductismo, sus 
conceptos y sus técnicas, y sólo los 
dos últimos a la exposición de las 
posiciones propiamente «ideológi
cas» de Skinner. 

En el primer capítulo —¿Quién 
no temerá a Burrhus Frederic Skin
ner? (11-27)—, el autor traza el 
perfil biográfico y científico de 
Skinner, y realza su congruencia 
biográfica y la significación de su 
figura, tanto en el marco específico 
de la escuela conductista, cuanto en 
el más amplio de las escuelas psico
lógicas contemporáneas; Skinner es 
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presentado como un «behaviorista 
radical» que persigue la aplicación 
de los métodos de las ciencias na
turales al estudio de los «fenóme
nos psíquicos» (cuyos límites no se 
definen), y que, sin negarlos, redu
ce el posible valor explicativo de 
los «acontecimientos interiores» o 
del «patrimonio hereditario». 

El capítulo segundo —El condi
cionamiento. Algunas aclaraciones 
(29-49)—, está dedicado a la expo
sición, en contraste con Pavlov y 
en el marco de la disyuntiva forma
lismo o funcionalismo, de los con
ceptos fundamentales del funciona
lismo skinneriano (refuerzo, condi
cionamiento operante, caudal de 
respuestas, estímulo discrimina ti vo, 
contingencia de refuerzo y progra
ma de refuerzo); se nos presenta 
al ser vivo como un ser que actúa 
sobre un medio en virtud, inicial-
mente, de su dotación biológica y, 
ulteriormente, de las consecuencias 
que su actuación tiene (consecuen
cias que controlan, seleccionan o 
modulan sus ulteriores actuaciones), 
pero cuya dotación biológica es en
tendida a su vez como fruto de una 
actuación precedente que ha confi
gurado la especie (evolucionismo/ 
selección natural) a partir de acci
dentales acontecimientos iniciales. 

En el capítulo tercero —La natu
raleza del hombre (51-64)—, el 
autor vuelve sobre el examen, en 
contraste con Lorenz, del papel que 
en el comportamiento desempeñan 
los factores hereditarios, con espe
cial atención a las cuestiones de 
los límites del aprendizaje y de la 
realización cultural del instinto, con 
objeto de defender la continuidad 
de naturaleza y cultura: la natura
leza se nos presenta como «una pri
mera cultura». 

El capítulo cuarto —¿Qué suce
de en la caja negra? (65-79)—, es
tá dedicado al examen del papel 
que en la explicación del compor
tamiento cabe asignar a los «fenó
menos interiores», cajón de sastre 
en el que encontramos al mismo 
tiempo la conciencia, las intencio
nes o las ideas, y los acontecimien
tos neurofisiológicos; Skinner es 
presentado como un antimentalis-
ta metodológico (que renuncia al 
análisis de la conciencia —que es 
concebida como subproducto de la 
actividad lingüística— por no ser 
ésta susceptible de observación di
recta), antifinalista (que sustituye 
los fines por estímulos discrimina-
tivos de índole verbal), siempre 
atento a los resultados de las in
vestigaciones llevadas a cabo por 
los neurofisiólogos (a los que ha 
prestado sus propias técnicas expe
rimentales), pese al reducido valor 
explicativo de los mismos. 

El capítulo quinto —Lenguaje y 
comportamiento verbal (81-95)— 
está dedicado a la polémica Choms-
ky/Skinner; el autor señala, con 
frecuente recurso a los argumentos 
«ad hominem» y de nuevo bajo el 
signo de la disyuntiva formalismo 
o funcionalismo, la radical diferen
cia entre el análisis formal choms-
kyano de la «lengua» (cuyo recur
so al nivel mental y al nivel innato 
critica), y el análisis funcional skin
neriano del «comportamiento ver
bal», y defiende la mayor riqueza 
de éste, ya que tiene en cuenta al 
mismo tiempo al sujeto y al medio, 
al locutor y a la audiencia, al có
digo lingüístico y a los datos ex-
tralingüísticos. 

En el capítulo sexto —Pensa
miento y creatividad (97-108)—, 
ahora en diálogo con Piaget, el 
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autor defiende la concepción del 
pensamiento como comportamiento 
no manifiesto (y la posibilidad de 
su análisis mediante los conceptos 
y técnicas de las ciencias natura
les), ya frente a quienes lo reducen 
a un comportamiento verbal subvo-
cal, ya frente a quienes le asignan 
el papel de principio de los com
portamientos, y señala la importan
te coincidencia entre Piaget y Skin
ner a propósito de la relevancia 
asignada al concepto de «actuación 
sobre el medio». El autor atiende 
asimismo a la importante distinción 
entre el «comportamiento modelado 
por contingencias» y el «compor
tamiento gobernado por reglas» (en
tendidas éstas como estímulos dis-
criminativos y c o m p ortamientos 
precursores), y a la cuestión de la 
creatividad, que reduce a la del 
comportamiento novedoso. 

En el capítulo séptimo —Aplica
ciones educativas. Terapia y modi
ficación del comportamiento (109-
134)—, se examinan las contribu
ciones de Skinner al desarrollo de 
la enseñanza programada y de las 
máquinas de enseñar, y sus críticas 
a las desviaciones de éstas, y se 
exponen las posiciones de Skinner 
respecto a la educación, centradas 
en la definición y evaluación de 
objetivos y en la enseñanza indivi
dualizada, y en contraste con los 
partidarios de la enseñanza tradicio
nal o de la enseñanza no directiva, 
y sus posiciones respecto a la tera
pia y modificación del comporta
miento, en contraste con la psico
logía dinámica y la antisiquiatría. 

El capítulo octavo, primero de 
los dedicados a los escritos «ideoló
gicos» de Skinner —La Utopía 
(135-155)— constituye una exposi
ción del modelo de sociedad pro

puesto por Skinner en su novela 
utópica «Walden Two» (1945/48); 
se propone un modelo comunitario, 
de relaciones familiares debilitadas, 
anticonsumista y anticompetitivo, 
cuyo gobierno, experimental y no 
democrático, es confiado a los cien
tíficos que estudian el comporta
miento y es ejercido fundamental
mente a través de la educación, y 
cuyas principales virtudes son las 
que se refieren a la distribución del 
trabajo (que trata de eliminar la 
contraposición entre «cerebrales» y 
«manuales»), al horario laboral y 
a la condición femenina, y que ha
cen posible la dedicación de los ciu
dadanos «a la música y a la investi
gación científica». 

El capítulo noveno —Más allá 
de la libertad (157-181)—, consti
tuye una exposición, y defensa, de 
la crítica de Skinner de los concep
tos de libertad y mérito; se sostie
ne aquí que el concepto de libertad 
no es sino un fruto de situaciones 
históricas pasadas (liberación de si
tuaciones aversivas), útil para aque
llas situaciones, y hoy principio de 
una nueva esclavitud (en cuanto 
que constituye una interiorización 
de los mecanismos punitivos muy 
útil para «el poder» ya que libera 
a éste de su responsabilidad), y 
que el concepto de mérito (y de 
dignidad) no es sino un recurso pa
ra eludir el análisis de las verda
deras causas del comportamiento 
humano: el hombre no es dueño de 
sus actos sino que éstos se inscri
ben en una red de interacciones 
con el medio físico y social. 

A través del libro de Marc Ri-
chelle, Skinner se nos presenta co
mo un científico «monometódico», 
enredado por los problemas de la 
potencia y de la finalidad (antifina-
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lista obsesionado por los objetivos 
educativos) para quien la psicolo
gía se constituye como una «cien
cia primera», que nada puede re
legar hasta una ulterior explicación 
de otra índole, y cuya insatisfac
ción ante la vida social le mueve 
a extrapolar al ámbito socio-políti
co sus investigaciones en torno al 
comportamiento animal. 

El libro de Marc Richelle está 
escrito con un estilo ágil y ameno, 
pero padece sin embargo de una 
gran pobreza teórica y argumenta
tiva, que no alcanza a ser escon
dida por el buen despliegue de al
gunos recursos retóricos; ideológi
camente, puede quedar caracteriza
do mediante el siguiente texto: «Si 
el paso del tiempo no hubiese ayu
dado a calmar las pasiones, la idea 
de que la tierra da vueltas alrede
dor del sol, la idea de que el hom
bre sólo sea un eslabón en la evo
lución de las especies, de que la 
vida se explica no por una fuerza 
o un impulso misterioso insuflado 
a la materia sino por la presencia 
de condiciones psico-químicas par
ticulares, parecería aún tan ofensi
vas como la noción de condiciona
miento» (p. 29 y s.). Quien este li
bro reseña, ajeno al parecer al paso 
del tiempo, no ha podido calmar 
todavía sus pasiones y hasta llega 
a dudar del pleno sentido de la 
afirmación de que la tierra da vuel
tas alrededor del sol. 

ÁNGEL D'ORS 

Se H REY, Heinz - Horst (editor), 
Sacularisierung. Wissenschaftliche 
Buchgesellschaft, D a r m s t a d t , 
1981, 449 págs. 

En su introducción, señala 

Schrey que la secularización es fun
damentalmente, en el ámbito occi
dental de la cultura, un problema 
de la relación entre cristianismo y 
mundo. 

Y, en esa relación, quien parte 
exclusivamente de premisas teoló
gicas considera a menudo reproba
ble la mundanización; y el que se 
ha fijado con firmeza en el más 
acá, considera las estructuras teo
lógicas como momentos de aliena
ción o pérdida humana. He aquí 
dos polarizaciones radicales que re
percuten en el modo de entender 
la secularización. 

Es interesante destacar en el li
bro la frecuente identificación que 
se hace entre sacralización y cleri-
calización. De haberse distinguido 
con sumo cuidado estas dos actitu
des, se hubiese sacado más partido 
a la crítica realizaba en uno o en 
otro sentido. Porque si por secula
rización ha de entenderse la descle-
ricalización del mundo— o sea, la 
pérdida del poder del clérigo como 
tal en el orden mundano— es po
sible que muchos movimientos cul
turales de inspiración religiosa 
sean colocados en la línea de la se
cularización, manteniendo, no obs
tante, la idea de un orden sagrado 
del mundo. En cambio, un paso 
más adelante dan quienes exigen 
también la desdivinización del mun
do, la reducción de éste al orden 
puramente humano. En este caso, 
todo tipo de humanismo ateo exi
ge la secularización total de los ór
denes políticos, sociales, técnicos y 
económicos. El libro de Feuerbach 
sobre La esencia del cristianismo 
(1841) y el de Nietzsche sobre Za-
ratustra (1883) van en esta última 
dirección. 

Otro modo de desmontar la pre-
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